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  LA HOJA הדף

SANTIDAD, SOLO AL 100% 
Y cayó (Iosef) sobre el cuello de su hermano Biniamin y lloró, y 
Biniamin lloró sobre su cuello (de Iosef). Y besó (Iosef) a todos 

sus hermanos y lloró con ellos, y después los hermanos 
conversaron con él. 
(Bereshit 45,14-45) 

 

Junto a todos los hermanos está escrito que Iosef los besa y llora con ellos, en 

cambio, junto a Biniamin no está escrito que lo besó, solamente que lloró 

sobre sus hombros. 

Es necesario entender, dice el rab hagaon Reuben Karelinstein ztz”l, ¿cuál es 

la diferencia entre Biniamin y el resto de los hermanos? 

El Alshij Hakadosh lo explica de la forma más simple, que a todos los 

hermanos necesita besarlos, para mostrarles que su alma está unida a sus 

almas, también, cuando lo hicieron sufrir. Iosef tiene la necesidad de poner de 

manifiesto su amor hacia ellos, porque existía la sospecha, tal vez ya no los 

ama por todos los sufrimientos que le provocaron – por eso los besa, porque el 

beso “boca sobre boca” es una muestra de conexión entre las almas. Pero con 

Biniamin, que no le hizo nada y no participó en la venta, no hace falta el beso. 
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Pensé que podía explicarlo de otra forma, de acuerdo a lo que escribe aquí 

Rashi: “Y cayó sobre el cuello de su hermano Biniamin, y lloró” – lloró por 

los dos Batei Hamikdash (Grandes Templos) que en el futuro estarían en las 

tierras de Biniamin y finalmente serían destruidos. “Y Biniamin lloró sobre su 

cuello” – lloró por el “Mishkan Shilo” (el Tabernáculo de Shilo), que en 

futuro se levantaría en las tierras de Iosef y terminaría destruido. 

El llanto – entonces – se debió a la destrucción de los Batei Hamikdash, y 

cuando lloramos por el Jurvan Beit Hamikdash – no damos besos… 
 

“Y después, los hermanos hablaron con él”. 
¿De qué hablan los hermanos con Iosef, apenas Iosef se revela ante ellos? – 

Sin lugar a dudas, hablaron sobre temas de estudio de Tora. No existe otra 

posibilidad. 

Iosef – desde el primer momento – habla con sus hermanos palabras de Tora: 

le envía a Iaacov las “Hagalot” (carretas), para mostrarle que recuerda el tema 

que estudiaron juntos antes de que lo vendieran a Egipto: la “Egla Arufa” (el 

ternero que degollaban cuando se encontraba un hombre muerto entre dos 

ciudades sin saber en qué ciudad vivía el asesino). 

De aquí, Iaacov Avinu puede afirmar que “Od Iosef Jai” (todavía Iosef vive), 

porque se mantuvo en su rectitud, también, después de convertirse en el 

virrey de Egipto. Ya que si Iosef recuerda lo que estudió con su padre 

veintidós años atrás, significa que está “vivo”. 
 

En Ierushalaim, vivió rabi Iosef Tzvi Salant ztz”l, conocido por su libro 

“Beer Iosef”, que en su ancianidad quedó ciego. Contaron sobre él algo 

asombroso: 

Llegó a Ierushalaim uno de los más grandes legisladores, que en su juventud 

había vivido allí, en Ierushalaim, pero después viajó a Europa. 

Muchos años pasaron, hasta que volvió de visita a Ierushalaim, y le pidió a 

uno de sus conocidos que le muestre a los “justos” de Ierushalaim, y éste lo 

llevó a la casa de rabi Iosef. 

Cuando entraron a la casa, rabi Iosef Tzvi le preguntó a su ayudante quién 

había entrado a la casa. El ayudante le respondió, diciéndole el nombre de 

este gran legislador… 

-¡Ahh!, ¿él está aquí?, ¿este hombre tan sabio? 

Entonces, quiero decirle algo: hace veintidós años, usted vino en una 

festividad y visitó a rabi Iser Zalman Meltzer ztz”l. 

Yo estaba sentado allí en el momento en que usted llegó. En esa ocasión, 

usted le dijo a rabi Iser Zalman un “Jidush” (una cosa que él descubrió con el 

estudio) sobre el Rambam, en las leyes de Iom Hakipurim. 

Yo escuché el “Jidush”, y tenía una observación sobre el “Jidush”, pero no 

podía hablar, allí estaban sentados grandes sabios, como rabi Iser Zalman… 
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¡¿Y quién soy yo para hablar delante de ellos?!... 

Pero ahora, si usted llegó hasta aquí, le recordaré el “Jidush” que usted trajo, 

y mi observación sobre el “Jidush”. 

Este iehudi, el gran legislador (no sabemos por qué rabi Reuben no menciona 

su nombre) salió de la casa de rabi Iosef Tzvi con un gran asombro… Aquí, 

en Ierushalaim, está sentado un iehudi, prácticamente encerrado (porque no 

podía movilizarse), ciego, y después de veintidós años, lo que tiene en su 

cabeza son las palabras de Tora enunciadas tanto tiempo atrás, incluso con 

una observación que tenía al respecto. 

¡Impresionante!, y no estamos hablando de algo sucedido hace trescientos 

años o más – rabi Iosef Tzvi falleció sólo hace unos cuarenta años… 

Esto es lo que encontramos en la cabeza de los justos. Sólo palabras de Tora. 

Hay un hecho conocido sobre una mujer a la que su esposo la abandonó, y 

quedó así, sin saber nada del esposo, durante largos años. Un día, llegó un 

ladrón a la ciudad donde vivía esta mujer. Escuchó su historia y quiso 

aprovechar la oportunidad para quitarle dinero. Investigó bien sobre la vida 

del esposo desaparecido, y cuando llegó a la ciudad le dijo a la mujer que era 

el esposo perdido y estaba dispuesto a darle el divorcio… 

Tantos años habían pasado, que la gente de la ciudad no recordaba su 

aspecto, ni siquiera la misma esposa podía reconocerlo. Pero todos las señales 

que él daba, mostraba que, en efecto, se trataba del marido tan buscado. 

Le fueron a preguntar al Gaon de Vilna ztz”l si podían apoyarse en la 

afirmación del hombre, ya que, al parecer, conocía cada detalle de su vida. 

Dijo el Gaon que traigan a la mujer, y cuando llegara el Shabat irán con el 

hombre al Beit Hakneset. Cuando entraban, le dijeron al hombre que vaya a 

sentarse a su lugar, el lugar fijo que utilizaba para rezar en el Beit Hakneset 

antes de desaparecer. Desde luego, no supo dónde sentarse y se descubrió la 

mentira… 

¿De dónde tomó, el Gaon, esta idea tan maravillosa? 

El Gaon estaba seguro, que este ladrón, también cuando investigó bien sobre 

la vida del verdadero esposo, no podría saber cosas de santidad, como por 

ejemplo, el lugar que ocupaba en las oraciones, porque en una cabeza 
impura no entra la santidad. 
Esto, frente a los justos, que sólo hablan de santidad, Tora y preceptos, que 

llevan en el alma y en la sangre… 

Rabi Shalom ztz”l, contó que en Radin, rabi Moshe Landisnsky ztz”l era 

Rosh Ieshiva, en los tiempos del “Jafetz Jaim”. Un sabio “gigante”… decían 

que estudiaba ¡ochenta apartados del “Shuljan Aruj” por día!!! 

Una noche, rabi Moshe llegó a su cuarto en la mitad de la noche, despertó al 

joven que lo atendía y dormía allí, y le dijo: no olvides, mañana en la 

mañana, de comprarme un pan fresco… 

3 



  

 
 

 

El pedido sorprendió al joven. ¿Qué le habrá pasado al Rosh Ieshiva? Para 

un sabio tan grande, ¿un pancito fresco?... no pudo dormir esa noche… 

Al día siguiente, el joven corrió al “Jafetz Jaim” y le contó esos hechos tan 

extraños, para tratar de saber qué le estaba pasando al Rosh Ieshiva. 

El “Jafetz Jaim” también se sorprendió mucho, y le dijo al joven que él sólo 

escuchaba buenas cosas de rabi Moshe, varias veces había conversado con él 

y todo parecía estar muy bien, de todas formas, trataría de investigar sobre el 

asunto… Después de las oraciones matutinas, el “Jafetz Jaim” se acercó a 

rabi Moshe y hablaron durante cierto tiempo sobre temas de estudio. Todo se 

escuchaba a la perfección. 

Pero – pensó el “Jafetz Jaim” – todavía esto no es una prueba suficiente para 

dar una afirmación, porque hombres justos como él, también cuando pueden 

olvidar cosas sobre temas mundanos, el estudio de la Tora no se olvida. 

El siguiente paso que dio el “Jafetz Jaim” fue hablar sobre temas del mundo, 

y también escuchó todo muy normal. 

Entonces, le preguntó al Rosh Ieshiva: el joven que lo ayuda en su cuarto me 

contó que le pidió comprar un “pancito fresco”. Hoy no es “Rosh Jodesh” ni 

tampoco “Shabat”, ¿qué significa ese pedido? 

Le contestó rabi Moshe: para mí es como un “Iom Tov” (un día festivo), ya 

que terminé de estudiar cuatrocientas veces todo el Talmud, por eso, en 

honor a este hecho, pedí un “pan fresquito”… 

De paso, si hablamos de los “grandes” del mundo de la Tora, también si 

padecen de “olvido”, la Tora que estudiaron no la olvidan… 

Uno de estos grandes fue rabi David Karliner ztz”l, que escribió el “Iad 
David”. En su ancianidad su cabeza no funcionaba, no podía reconocer a 

nadie. Y con el tiempo, cada vez veía menos, hasta quedar casi ciego. Pero, 

todo el tiempo estudiaba de memoria, hoja tras hoja de Guemara, y era tan 

placentero escucharlo cuando estudiaba, la Guemara con los Rishonim… 

Entró a verlo un enviado que recaudaba dinero para la Ieshivat Novardok. 

Rabi David tomó su billetera, le dio dinero, y continuó con su estudio. 

El hombre se quedó allí, escuchando como rabi David estudiaba. A los pocos 

minutos, rabi David lo ve y le pregunta si necesita algo. Le dice: vine a 

recaudar dinero para la Ieshivat Novardok, pero el rabino ya me dio… 

Preguntó rabi David: ¿yo di plata para Novardok?, qué extraño, no recuerdo. 

Habían pasado apenas unos minutos. Este hombre le contó al “Jafetz Jaim” 

lo que vio con sus ojos. El “Jafetz Jaim” se asombró tanto, que, años más 

tarde, cuando falleció rabi David, hicieron en Radin un homenaje, y el 

“Jafetz Jaim” mandó a llamar, especialmente, a ese hombre, para que cuente 

al público lo que vieron sus ojos… 

Hashem nos ayude, para que la Tora sea “nuestra vida”… 
 

Ieji Reuben. 
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…pero los hermanos no pudieron contestar porque quedaron 
perplejos frente a él… 

(Bereshit 45,3) 
 

¿Por qué los hermanos no pudieron contestarle a Iosef? ¿Cuál fue el motivo 

que los hizo sentirse turbados? – pregunta el Maran Rosh Ieshive, rabi Elazar 

Menajem Man Shaj ztz”l, en su libro “Merosh Amana”. 

Nosotros estudiamos, que todo lo que hicieron con Iosef, en el momento de la 

venta, lo hicieron de acuerdo a la Ley. 

Y así dijeron nuestros sabios, en el tratado de Sanhedrin (hoja 40a), que en el 

día en que se juzgan asuntos en los que está en juego la vida de una persona, 
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los jueces tienen que disminuir en las comidas (comer menos), y no pueden 

tomar vino durante todo ese día… 

Eso es lo que está escrito “y se sentaron a comer pan…”, solamente después 

de que juzgaron a Iosef se sentaron a comer. 

Y el hecho de sentarse a comer, se debe a que ellos estaban seguros de haber 

legislado en un juicio recto y verdadero.  E inclusive llegaron a asociar a 

Hakadosh Baruj Hu en el “pacto de caballeros” que hicieron: que nadie 

podría revelarle a Iaacov lo que en realidad había sucedido, porque estaban 

seguros de la rectitud de sus caminos… 

Entonces, ¿por qué quedan perplejos ante la revelación de Iosef?, ¿por qué les 

faltó la fuerza para contestarle y decirle que lo hecho con él se fundamentaba 

en la verdad y en la justicia? 

Diremos, que ¡hay para nosotros una enseñanza muy grande, en nuestras 

acciones de todos los días! Vemos aquí  hasta dónde se nos da la 

posibilidad de elegir y además equivocarnos… 
Porque es muy posible que los hermanos de Iosef hayan imaginado que 

Hakadosh Baruj Hu aceptó lo que hicieron, y, en efecto, tampoco Itzjak 

Avinu no le reveló a Iaacov el tema de la venta de Iosef. 

Pero – en verdad – aunque todas estas pruebas parecen verdaderas, por el 

camino que la persona quiere andar, la llevan…, como dice la Guemara en 

el tratado de Macot (hoja 10b). 

Los prejuicios que los hermanos tenían con Iosef, sospechando que él 

pretendía deshacerse de ellos, hacen que se equivoquen, generando una 

sentencia no correcta en el juicio contra Iosef. 

Solamente ahora, con esta revelación abrupta de Iosef, todos consiguen abrir 

sus ojos, y se muestra ante ellos algo más, el grande y terrible error que 

cometieron. 

Ahora, pueden saber y entender, que la toma de decisiones, supuestamente 

objetivas, surgió mezclada con sus intereses… 

Así, dicen nuestros sabios, en el futuro, cada uno de nosotros será llamado a 

presentarse ante el Juicio del Cielo. Y entonces diremos: “pobres de nosotros 

en el Día del Juicio, pobres de nosotros en el día del reproche”. 

Porque en el Día del Juicio la verdad quedará a la vista de cada uno, con 

toda su potencia, con toda su claridad. 
La vergüenza nos cubrirá, ante la revelación de la verdad, y es un castigo más 

grave que el recibido sólo por el pecado. 

Porque veremos, hasta dónde pensamos y meditamos, estando seguros de 

decidir correctamente, cuando – en realidad – estamos confundidos y 

torcidos, sumergidos en nuestros prejuicios y voluntades, y esto traerá 

vergüenza y sufrimiento, al sentirnos engañados por nosotros mismos… 
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Y el sufrimiento en el Día del Juicio será doble: 

Primero, por haber caído con nuestras acciones no buenas. 

Segundo, debido a que de todos nuestros planes, ninguno cumplió su 

objetivo. 

Como sucedió con los hermanos de Iosef: cuando Iosef se revela, ellos 

pueden saber que se equivocaron y juzgaron mal. También descubren, que 

para llegar a la finalidad buscada, la venta no sirvió, sino todo lo contrario, 

ellos mismos provocaron que Iosef se convierta en virrey, y que tengan que 

inclinarse ante él (como Iosef vio en los sueños), aceptando su autoridad y el 

reinado sobre ellos… 
 

Rabi Iaacov Israel Hacohen Baifus ztz”l, nos trae las palabras de su 

maestro y rabino, el rab hagon Eliahu Lupian ztz”l, en su libro “Lev 

Eliahu”. 

Allí nos explica lo dicho por Rabenu Iona, al explicar la Mishna del Pirke 

Avot (3,1), que la vergüenza en el mundo de la eternidad, cuando el alma se 

separa del cuerpo, es mucho más grande – y hasta sin medida – que cualquier 

vergüenza en este mundo. 

Todo tiempo que el alma “descansa” dentro de un cuerpo, el olvido oculta la 

vergüenza. Pero cuando el ama se separa del cuerpo, y queda sola, no existe 

el olvido frente a ella… Y al avergonzarse frente a Hakadosh Baruj Hu, esa 

vergüenza es una vergüenza eterna. 

Y concluye Rabenu Iona: esto es lo que dijeron nuestros sabios, en el tratado 

de Baba Batra (hoja 75a): pobres de nosotros ante tanta vergüenza… 

Para clarificar estos conceptos, veremos – en forma muy compacta – lo dicho 

en nombre del Saba Mikelem ztz”l. 

Nos cuenta sobre un estudiante muy honorable, que además era un gran 

comerciante de granos y tenía un depósito en su casa. Tenía un vecino que 

también tenía allí un gran depósito de la misma mercancía. 

El vecino, que todos los días veía como su cantidad de granos disminuía en 

forma significativa, decidió investigar, y descubrió que este honorable 

estudiante era el ladrón, que todas las noches entraba a su depósito y llevaba 

cantidades a su propiedad. 

El hombre descubierto le suplicó al vecino que no hiciera pública su “caída”, 

pero de todas formas, durante una año entero, el ladrón no salió de su casa, de 

tanta vergüenza. Pasado un año, comenzó a salir – sólo por las noches, y sin 

alejarse mucho de su casa. Tiempo después se alejaba más, más tarde 

también salió de día, hasta que consiguió mezclarse entre la gente… 

Este hombre, no olvidó lo que hizo, pero la vergüenza se olvida… porque el 

olvido del cuerpo cubre la vergüenza del alma… sólo en este mundo… 
 

Ialkut Iosif Lekaj. 
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HORARIOS DE JOL 
 

 

Shajrit: 7:50 (Korbanot) 
 
 

COLEL “BEIT SHMUEL” 

SEDER א 
9:00 a 12:40 a cargo del Rab Hakehila 

 
Minja: 12:40 

 
 

 
COLEL “BEIT SHMUEL” 

SEDER ב 
16:30 a 18:55 a cargo del Rab Hakehila 

 

15:00 a 15:30 Jumash Bereshit con Mefarshim a cargo del Rab Gabriel Guiber 

15:30 a 16:30  Musar a cargo del Rab Gabriel Guiber 

 

Arvit 18:55 :א 
 

19:15 a 20:00 Halajot a cargo del Rab Hakehila 

 

20:00 a 21:00  Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 

 

Arvit 21:00 :ב 

 

HORARIOS DE SHABAT 
 

 

12:00 a 13:00 Shiur Daf Iomi a Cargo del Rab Hakehila 
  

16:07 Minja 

Derasha a cargo del Rab Hakehila 

17:15 Arvit (aproximadamente) 
 

 

7:45  Shajrit, luego Kidush y Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 

 

14:40 Shiurim 

15:40 Minja 

17:20 Arvit Motzae Shabat (aproximadamente) 

17:40 Avot Ubanim 


